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PUNTOS DEJUSCRIPCION 
En Madrid, »n la Administración, calle del Prado, núm. 15, 

cnarto principal, izquierda, y en todas las principales l i -
brerías. En provincias, los corresponsales libreros. 

Precios de les anuncios: 25 céntimos de peseta linea á los sua-
criptores y doble pvacio á los que no lo 9ean.—Los comu-
nicados y demás inserciones en el texto del periódico, 1*50 j 
pesetas línea.—En primera {.lana, 2'50 pesetas línea.—Los 
anuncios cerrado* á precios convencionales. 

La mano de periódicos de 25 ejemplares, 15 céntimos. 

Núm. 10.596 

SANTO DE HOY 
Sau Martín, obispo. 
De mañana.—El Patrocinio de Nuestra 

Señora, y San Martín, papa y mártir. 

Pol í t ica i n t e rnac i ona l 

Nada nuevo puede decirse sobre este 
punto, porque hace tiempo que la direc-
ción política de las naciones se mantie-
ne estacionaria. La república francesa y 
el imperio ruso han refrendado en Tolón 
y París por modo solemne sus anterio* 
res compromisos, mientras que A lema-
nia, ayudando con su dinero á los ital ia-
nos, confirma que la triple alianza quiere 
luchar en todos los terrenos con sus ad-
versarios. 

La ba talla se libra hoy día en la Bolsa 
y las aduanas. Caen lo? valores italianos, 
por las enormes cantidades de este pa-
pel que venden los franceses, y la gue-
rra económica s igue briosa con la denun-
cia de los tratados de comercio que ha 
levantado una muralla entre Francia, 
Italia y Alemania, de una parte, y de 
otra, entre rusos y teutones. 

Mantener la paz con enormes dispen-
dios guerreros y con encarnizada lucha 
económica es un sacrificio que agota la 
riqueza de las naciones contrincantes. 
Y , como esta situación no puede soste-
nerse, cunde el malestar, los ánimos se 
enconan, la crisis se agrava y el fo rmi-
dable choque se avecina. 

Todas las grandes potencias miran 
con inquietud el horizonte para descu-
brir el rayo que ha de hacer volar la 
cargada mina de ambiciones y seculares 
rencores. La atención se reconcentra 
ahora en Afr ica, por miedo á que con el 
castigo de los riffeños demos nosotros 
la voz de fuego . Por esta razón la pren-
sa de las naciones más interesadas en el 
conflicto refleja su ansiedad y nos aga-
saja con sus simpatías. 

Sólo Inglaterra se manifiesta pronta á 
impedir que obtengamos alguna venta-
j a positiva de nuestro sacrificio, y á las 
notas diplomáticas en que nos da permi-

so para castigar á los fanáticos del Riff , 
acompaña la concentración de poderosa 
marina en Gibraltar, lo cual, además de 
poco delicado, es una amenaza irri-
tante. 

Los franceses han comprendido la as-
tucia inglesa, que busca un pretexto fu-
t i l para apoderarse de Tánger y no mo-
verse ni á tiros del imperio de Marrue-
cos, como ha hecjio con el Eg ip to , á pe-
sar de haber contraído solemnes com-
promisos en contrario. Por esto no cesan 
nuestros vecinos de animarnos á gue -
rrear sin miedo á la ceñuda Gran Breta-
ña, y nos brindan el apoyo de la duple 
al ianía. Tampoco se descuidan Alema-
nia, Italia y Austria en procurarse nues-
tra ayuda en su querella con Francia y 

Rusia, viniendo á ser España requerida 
y mimada de los colosos europeos. 

E l exceso de pretendientes or ig ina 
ll embarras du, choix, como dicen los fran-
ceses. ¿Debemos rechazarlos á todos por 
interesados? ¿Debemos irnos con la duple 
ó con la triple alianza? Esta es una cues-
tión delicadísima, que á buen seguro no 
planteará el Gobierno del Sr . Sagasta, 
sino en el caso de necesidad imperiosa, 
cuando el pueblo manifieste ostensible 
mente sus simpatías y se decida á entrar 
en el movimiento europeo. 

Desengañado por el ningún éxi to de 
las anteriores alianzas con los podero-
ros, el país no está hoy por hoy dispues-
to á inclinarse por nadie, y lo probable 
es que nos contentaremos con el castigo 
de las hordas salvajes, sin quebrantar el 
tratado de Madrid que nos prohibe apo-
derarnos de más territorio en Marruecos. 

_ i 

RECOMPENSAS Á LOS HEROES 

l.n ba ta l l a «I«-I día S 

y Maquena, cruz roja de primera clase del Mé-
rito militar. 

Veterinario de tercera D. José Necrete Pc -
rera, mención honorífica. 

Décimo tercer batallón de Artillería de pía 
2*.—Primeros tenientes D. Carlos Soler Alga-
rra y D. Antonio Saltos y Bellido, cruz roja 
de primera clase del Mérito militar. 

Tercer regimiento de Zapadores minado-
res.—Capitán D. Rjfael Melendreras Loreate, 
cruz roja de primera ciase del Mérito m i -
litar. 

Primer teniente D. Luis Martines Romero, 
croz de María Cristina de primera clase. 

Comandancia do Melilla: 
Celador de segunda D. Maximino Santos Del-

gado cruz roja de primera clase del Mérito mi-
litar. 

Médico primero D. Urbano Orat Cagigas, 
craz roja de primera clase dc-1 Mérito militar. 

S. M. la Reina Regente ha aprobado hoy la 
sigaiente propuesta de los jefes y oficiales que 
se distinguieron en la acción sostenida contra 
los moros en Melilla, el día '2 de Octubre: 

Cuartel general.— Comandanta capitán de 
Estado Mayor, D.Enrique Sebastian Ríus,cruz 
de María Cristina de se/anda clase; capitán 
de infantería, D. Eduardo Cuadrado Aznar, 
empleo de comandante. 

Regimiento de Africa núm. 1.—Coronel, 
D. Alfredo Dass-ilas y Carrillo, se tendrán 
presentes sus servicios. 

Teniente coronel, D. José {benedicto Galvez 
mención honorífica. 

Comandante, D. José Rovilla Herrera, cruz 
roja de segunda clase del Mérito militar. 

Capitán D . JUBÓ Gomara Lacárcel, cruí de 
María Cristina de primera clase. 

Capitán D. Jacinto González Vargas, cruz 
roja de primera clase del Mérito militar. 

Primeros tenientes D. Cayetano Estrada 
Qointero y D. Donato Meleru González, empleo 
de capitán. 

Primeros tenientes D. Saluátiano Corenel 
Martínez, D. Angel Nieto García y D. Nemesio 
Núñez Díaz, cruz roja de primera clase del Mé-
rito militar. 

Primeros tenientes D. Antonio Moreno Fer-
nández, D. Juan Morís Espartero, D. José Pa-
lenzuela Soldán, D. Manuel Peoli Triviño, 
Ü. Juan Marcos Martínez, D. Carlos Fernán-
dez Ortiz, D. José García Sáuohez y D. Tomás 
González Rivero, capellán D. Eduardo Carri-
llo Cruz y médico segundo D. Antonio Carco-
11er Perdi, mención honorífica. 

Batallón Disciplinario de Mellilla.—Te -
niente coronel D. Angel Mir Casares, y co-
mandante D. Emilio González Grano de Oro, 
cruz roja de segunda clase del Mérito militar. 

Capitanes D. Faustino Alvarez Pacheco, don 
Juan García de Velasco y D. Juan Muñoz 
Cano, cruz roja de primera clase del Mérito 
militar. 

Primeros tenientes D. Luciano Torrente 
Careen y D. Leonardo Primo Romero, empleo 
de capitán. 

Primer teniente D. Jorge de la Torre Mora-
les, cruz roja de primera clase del Mérito mi-
litar, pensionada. 

Primeros tenientes D. Arturo Campos Hi -
dalgo y D. Miguel Isidoro García, cruz roja 
de primera clase del Mérito militar. 

Primeros tenientes D. Antonio H-srrera Ala-
mos, D. Isabelo Sánchez Croz, D. Natalio 
Díaz González, D. Ambrosio Rodríguez Esca-
dero, D. Juan González Rodríguez y Capellán 
D. Jcsé Muñoz Pérez, mencióu honorífica. 

Primer teniente D. Miguel Franco Romero 

COMENTARIOS A LA PRENSA 
Nunca l lueve á gusto de todos. 
Y la nota pacífica del sultán ha pro-

ducido, según El Resumen, estos varios 
efectos: 

«Los más exaltados trinar, contra la sola 
suposición de que ya no se queme más pólvo-
ra, y á un militar de elevada categoría hemos 
oido que en ese caso el soldado español debía 
desgarrar su uniforme. 

lay quieu, por el contrario, cree que la res-
puesta comunicada por el ministro de Estado 
del sultán constituye el mayor triunfo que po-
día obtener el Gobierno » 

Si consigue la paz, en buenas condi-
ciones, desde luego . 

Pero ¿quién garantiza eso? 

Y todavía no han arrojado éstos n in -
g u n a bomba. 

El argumento no resulta. 

Apesadumbrado y como el que se re-
s igna á regañadientes, dice El Heraldo-. 

«Ibamos á vengar un agravio, á construir un 
fuerte y á consagrar un derecho; pues es me-
nester que el agravio quede vengado, el fuerte 
construido y consagrado el derecho. Ona fuer-
te indemnización p^ra tantas desgracias y pa-
ra tan costosos desembolsos, es parte esencial 
del castigo. Un terreno que sea prenda en re-
henes de nuestra seguridad para lo futuro, es 
la Unica garantía, única satisfactoria. 

Si la nota del sultán es esto, bien está. Si no, 
archívela en hora buena nuestra diplomacia 
en regocijo.» 

H a y que advertir que la nota del sul-
tán es contestación á la nota primera 
del Gobierno español, la que se pasó al 
ministro del sultán con motivo de los 
sucesos del 2 de Octubre. Después, a 
medida que han ocurrido nuevos sucesos, 
se han dir ig ido otras tantas notas, las 
cuales no hau sido contestadas, acaso 
por no haberlas recibido aún el empera-
dor. 

Y después... ¡han ocurrido tantas co-
sas! 

E l Dia, después de consignar que de l 
efecto producido en el público por la 
contestación del emperador de Marrue-
cos, puede juzgarse por este solo hecho: 
la Bolsa, que en los últ imos días había 
tenido grau baja, ha subido CUATRO en-
teros, añade: 

«C aro está que la contestación del sultán no 
resuelve definitivamente el asunto. Escomo el 
principio de las negociaciones que haa de con-
ducir: Primero, á afirmar los derechos de Es-
paña á la construcción del fuerte de Sidi Agua-
riach, segundo, al castigo de los riffeños que 
hau ateutado contra el territorio español, y 
tercero, á ¡a indemnización de guerra que ha-
ya de darse á la nación. 

El Gobierno no ha concretado ni poJía con-
cretar sus reclamaciones, y mucho menos la 
relativa á la indemnización, cuya cuantía no es 
posible fijar hasta que se terminen las opera-
ciones do la guerra; se ha limitado a hacer 
sus reclamaciones en térmiuos generales, 
cuyo derecho reconoce el sultán.» 

Ahora lo que falta es que los riffeños 
reconozcan la autoridad del sultán. 

Y eso.. . es lo problemático. 

Con mot ivo de los desastres de la di-
namita que han producido el horrible 
atentado de Barcelona, dice La Justicia-. 

«Procure la sociedad ir limando sus rancias 
injusticias y se evitará muchos dolores. No nos 
sorprendamos tanto al encontrar criminales, 
porque la miseria y la ignorancia no pueden 
engendrar Santo?. Aquí, donde las codicias 
sórdidas se engrandecen y los maestros de es-
cuela se mueren de hambre, no es chocante 
que la carne de presidio abunde.» 

Distingamos. 
En Barcelona, los maestros de escue-

la cobran al corriente. 
En las pequeñas aldeas rurales se mue-

ren de hambre. 

El corresponsal que tiene en Melil la El 
Correo, dice á este colega lo siguiente: 

«Aun cuando parezca increíble, todavia que-
dan en esta plaza algunos españoles que pre-
tenden continuar explotando la criminal in-
dustria del contrabando de armas para los mo-
ros que durante tanto tiempo se ha hecho a,ui 
de la manera más escandalosa.» 

Y seguirá. . 

Toda vez que nadie se lo impide. 

A los pies de los caballos. 
As í cree La Epoca, que queda España 

si cesa súbitamente la guerra con los r i f -
feños . 

He aquí sus palabras: 
«Italia, Francia, Alemania é Inglaterra han 

creido seriamente que podía correr grave 
riesgo la paz de .Europa si nuestro conflicto 
bélico en el Riff llegaba á plantear, más allá 
del territorio español, la amenazadora cues 
tión, y aquellas potencias han ejercido presión 
decisiva y eficacísima en el ánimo del sultán 
y en la resolución de sa Gobierno 

¿Cómo queda E-paña, después de esto, ante 
los ojos del mundo y enfrente de la propia 
conciencia nación»!?» 

Pues queda... en un callejón sin sa-
lida. 

L , a c u e s t i ó n a e l R i f f 

( Te l eg rama» of lciale» ) 
(CON RETRASO) 

Peñón 8 (4 tarde).—Comandante del cruce-
ro «Cuna» al ministro de Marina: 

«Reconocida costa sin novedad, en la tarde 
de ayer fondeé en la cala del Quemado, pro-
siguiendo hoy la navegación al Peñóa de la 
Gomera. 

En este punto y sas costas no hay no-
velad. . 

Tranquilidad completa, abasteciéndose la 
plaza de comestibles frescos por la ensenada 
oriental de la kábila Bocoya. 

Fondeó el vapor «Sevilla», y verifica opera-
ciones.» 

Ayuntamiento de Madrid



Málaga9 (I t?.rIe).-Com?¡ndantB de mari-
na al ministro de Marina: 

El comandante del-crnocro «Isla de Cubat, 
qae fondeó esta mañana, dice: 

«Fondeo aquí. 
En la travesía mal tiempo. 
Repuesto de carbón y aguaday limpias las 

calderas, saldré para Melilla. 
Según las liltimas noticias adquiridas sobre 

las kftbilas de Tres Forcas U Peaóu. están 
los moros muy atemorizados, dictando ban-
dos los caids, fulminando penas durísimas 
contra cualquier moro que se permita agredir 
á España. 

También aseguran, sin responder de la au-
tenticidad de la versión, que fuerzas del sultán 
bailábanse ayer á cuatro jornadas de Mazuza 
para reprimir insurrección riifeña.» 

* * • 
Melilla 9 (12,4o tarde: recibido á las 9,55 

«oche).—Comandante gnneral al ministro de 
ia Guerra: 

Hoy he racionado nuevamente los fuertes 
de Cabrerizas y Rostrogordo por diez días, en 
la misma forma que los anteriores, sin haber 
ocurrido la menor novedad y sin que los 
moros hayan ruto el fuego; de modo que se 
hallan abastecidos aquéllos por veíate días. 

Melilla 8 (8,30 noche: recibido el 9 á las 
V 5 noche).—Comaudante general á ministro 
de la Guerra: 

Como resultado carta quo día 5 mandé 
campo enemigo, solicitaron conferencia el 
bajá di 1 carneo, el de Mazuza, y el corouel de : 
tropas del Rey, y concedida que fué ésta 
fuera de la plaza, me manifestaron que kábilas 
interior son las qne qui -ren la guerra, y que ' 
obligan á fronterizos que estáu por paz á 
hacer la guerra, y que rogaba concedan una í 
tregua de ocho días, plazo dentro del cual ha- • 
bría llegado ya el snltán y castigaría savera-
meuto a los rebeldes; á lo que, levantáadome 
Xr ( .arirln r\r\n .. . J . 1 . , 

El teniente quo manda la pa tida do policía, 
comprometido en la causa del contrabando, 
sigue arrestado. 

Continúan descubriéndose depósitos de ar-
mas. t̂ e han encontrado, entre todos, 32.000 
cartuchos. 

El teniente Ibáñez, en un registro quo prac-
ticó en el Polígono, se apoderó de algunas 
arrobas de pólvora que estaban enterradas en 
el suelo. 

Macías ha publicado un bando conmiaando 
con las severas penas en que incurren los que 
hacen este género de oontrabaudo, á los con-
trabandistas y dando un plazo de cuarenta y 
ocho horas para que se le presenten las armas 
que indebidamente y sin autorización se ten-
gan. 

Entre los militares causa todo esto inmensa 
indignación. Les subleva y abochorna la idpa 
de que las balas qne mataron á Cabrelles á 
Vaíverde, á Untos bravos oficiales y soldados 
de nuestro ejército, hayan sido vendidas por 
individuos de ese mismo ejército español. 

Eu la causa se descubren horrores. Hay 
complicada mucha gente y aparecen culpa-
bles muchas personas que debían pasar por 
intachables. 

Asegúrase qae el día que se sacaron más 
fusiles 1 ara el o*mpo moro, fué el 7 de Oc-
tubre en que se celebraron las honras por los 
muertos del día 2. 

Subleva, indigna el que de esto modo haya-
se podido municionar a las kábilas. 

entrar en ella. Es imposible comprender el 
efecto que todo esto cauEa entrs nosotros. 

Conl'erciieiai de los moros 
Tregua 

A última hora he sabido que los moros pre-
tendían celebrar una conferencia. Su objeta se 
creyó sería, como siempre, ganar tiempo. 

Pe-Han ocho días de tregua para pjder re-
unir las kábiias y determiuar su actitud. Ma-
cías nó accedió á esta pretensión, y los dijo 
que mañana á las tres de la tarde, empezaría 
el fuego si no deponían su actitud. 

Sin acuerdo de uua ni otra parte acabó la 
conferencia á la que asistieron Macías, Orte-
ga, Castillejo y el jefe de Estado Mayor. 

Hoy empezarán los atrincheramientos del 
campamento de las Horcas. Espéranse dos ba-
terías de montan*. 

Ha muerto de fiebre tifoidea un soldado del 
regimiento de Cuba. 

Gracia y Justicia, y el Sr. Capdepdn comunl-
| có anoche las oportunas órdenes por telégrafo. 

LA DIMITA Ê  BftRSElOM 

Sigue el fuego 

Mensaje riffeño.—AJÍ 
muerto. 

el Horeno 

- luinümumJiilD 
y dando por terminada la • utrevista, respondí 
que, si á las tres de la tarde de mañana no re-
cibía contestación pidiendo la paz y presentan-
do reheues para construir el fuerte de Sidi 
Guariah, sin perjuicio de lo quo mi Gobierno 
tuv era por conveniente exigir después al sul-
tán, romp ría 1 fuego en toda la línea. 

Esta tarde fué muerto do un balazo un 
moro, y prisionero otro que se acercaron á uu 
fuerte y no se detuvieron á la voz de aito. 

Actitud d e las káb i l as .—La carta de 
Hacías 

Díeese qne el cañoneo de los últimos dias 
Ies ha causado más de 300 muertos y 1.000 he-
ridos. Qae sus poblados están en completa rui-
na y que carecen de víveres y municiones. 

Sin que noticias tan favorables para nosotros 
merezcan entero crédito, es lógico suponer que 
un canoneo tan nutrido y prolongado debe ha-
ber! s calmado mucho el ardor bélico de los 
primaros dias. 

II aquí la carta que el general Macías en-
vió el día b coa el mor o Mariguari á los jefes 
de las kábilas: 

a Al jefe del campo fronterizo—Os ruego 
aeis lectura de la adjunta carta á los cabos de 
kábilas para qne la comuniquen á los r«b ddes 
y puedan en su vista ajustar sa conducta 
como juzgueu coaveuieute.—Melilla o.—M 
Modas. 

Dios os guarde: Antes de atacaros quiero 
sepáis que estoy aquí, y que soy Jgobernador 
ae Meliila y gobernador general de todas las 
fuerzas de S. M. el rey D. Alfonso XI I I (que 
Dios guarde.) 

España tiene perfecto derecho á construir el 
fuerte de Sidi Guariach. porque está en terri-
torio suyo, estipulado por los tratados, y este 
fuerte lo construirá, aunque lo tratara de im-
pedir el mundo entero. 

Tengo aquí muchos batallones. Si miráis á 
este puerto, veréis diariamente llegar retuer-
tos y pertrechos de guerra de todas clases, y 
asi que lo pida á mi rey, vendrán cuantos 
sean necesarios para castigar vuestra rebelión 
incomprensible, desprovista de todo derecho. 

Así lo reconocen todas las naciones que con-
denan vuestra actitud. Así lo reconocerá el 
sultán 

Ya me conocéis y sabéis que lo justo y lo 
honrado han guiadosiempre mis actos, y que el 
derecho de todos fué siempre por mí respetado-
nada me arredra más que proceder mal. Así' j 
repito, que antes de atacaros quiero avisaros 
para que mañana cuando me encontréis en el ' 
campo de batalla, y seáis derrotados con pérdi- • 
da de familias y haciendas, penséis que la res-
ponsabilidad es sólo vuestra. 

Tengo la paz en una mano y la guerra en la 
otra Escoged. La razón esta de parte de Espa-
aa. Confio que el dios déla guerra me dará la 
victoria.—M. Macias, B 

E L C O N T R A B A N D O D E A R M A S 

lio qne se descubre. -Of ic ia les com-
prometiilos.—Indignación genera l 

Continúa instrujéndose la causa del con-
trabando de municiones y fusiles. 

Ha sido preso nn hebreo laraadó Isaac Agra-
mnnl, subdito francés, muy amigo de los 
moros y de los principales comerciantes de la 
plaza y muy caracterizado entre los suyos. 

Acaba de llegar uu moro de rey con un plie-
go para el general. Este, después de leerlo, 
dió orden de celebrar una conferencia esta 
tarde. 

Parece coañr narse que ha muerto frente á 
nuestras guerrillas Ali el Moreno. 

Ali A m a r y Ali Moreno 
Aquí se acogen con prevención las noticias 

de estar cerca el sultán, solo se sabe por re-
ferencias de los moros de C-jafarinas. Sigue 
en la guarnicióu vigente ia orden de no dis-
parar. 

A la una de la tarde sale un convoy para 
San Lorenzo y Camellos, lleva dos piezas de á 
ocho para cadada fuerte, agua y víveres. 

La escolta el primer escuadrón de Dragones 
de Santiago, que toma posición en la boca del 
rio delaute de Camellos. 

A las dos do la tarde vuelve sin novedad, 
rodeando el cerro del Tesorilla por el punto 
más resguardo. 

Se ha llevado agua á Cabrerizas Bajas en 
^pequeños convoyes, sin escolta, y no lo han 
advertido los moros. 

En este momento traen de Cabrerizas Altas 
un moro que ha sido preso recogiendo cartu-
chos usados. 

Hablé con él, dijo llamarse Alí Amar, y es 
de la kábila de Benisicar. 

í Preguntóle si era verdad que había muerto 
Alí el Moreno y me volvió la espalda sin coo-

' testarme, esto indica que la noticii es cierta 
porque siuo la hubiera negado con energía. 

Antea ce la conferencia 

A las dos de la tarde llegó debajo del cerro 
de Santiago, sitio en que debe celebrarse la 
confereucia, el teniente de ingenieros señor 
Scandella, levantando en pocos minutos una 
tiende de campaña, y me dice oficialmente 

, q « e es terminante lo orden del general de que 
. no esté nadie en estos alrededores. 
1 Inmediatamente me fui hacia Camellos. 

A orillas del rio se ve un piutoresuo grupo 
de moros, formado por el bajá del campo, el 
jefe de la kábila de Maznza y otro moro que 

i no conoico por no haber asistido á conferen-
cias anteriores. 

Como se vé, era errónea la versión de que 
había muerto el bajá de M auza. 

Al encuentro de ellos van dos ayudantes 
que les aguardaban cerca de los limites, l le-
gan o todos juntos á la tienda que ya espera-
ba el general Maclas. 

Los moros no traen más acompañamiento 
que tres askaris. 

Delante de la tienda forman tres escuadro-
nes de Santiago. 

El general, que había llegado en coche, 
mandó en seguida varias parejas de caballería 
que alejasen á los curiosos á doscientos me-
tros de la tienda. 

Sigue la conferencia 

Retiróme á las cuatro, Continuaban confe-
renciando. 

Allí mismo, en la plaza, en todas partes, 
vemos con pesar hasta que se oiga á los 
moros. 

Creemos que los moros con estas conferen-
cias solo tratau de ganar tiempo. Puede ser 
verdad que algunos quieran someterse, pero 
todas sospechamos que empiezan á faltarles 
municioues, y que necesitan tregua para re-
ponerse y para sembrar el campo. 

¿Será posiblo que lo consigan por nuestras 
imprevisiones? 

Corren rumores de qne los mismos moros 
dicen que dentro de pocos días reanudarán 
sus relaciones con la plaza y hasta volverán á 

; Ni en el ministerio de la Guerra, ni en el 
oampo de Melilla se ha notado la influencia de 
la contestación del sultán á la Nota del Go-

,.' bieruo d¿ España'reclamando contra el ata-
¡j que de los riffeños del día 2 de Octubre. 

Eu Melilla, expirado ayer a las tres de la 
tarde el plazo de veinticuatro horas que el ge-
neral Macías concedió al baja del campo, al 
de Mazuza y al coronel jefe de los moros de 

' Rey, para que las kábilas garautizaraa la paz 
entregando moros eu rehenes para construir 
el fuerte Sidi-Auriach, se rompió de nuevo el 
fuego por nuestra parte. 

! A las cuatro de la tarde se había generali-
zado el fuego eu toda la línea, cañoneando to-
dos los fuertes y los dos fuertes y los dos bu-
ques de guerra surtos en aquellas aguas, el 
«Coade de Veuudito», y creemos que el «Isla 

j de Cuba». 

La primera noticia de haberse roto el fuego 
í Se recibió anoche, á primera hora, en el mi-

nisterio de la Gobernación, comunicada desda 
Alborán, en cuya isla se percibía clarameute 
el estruendo de los cañones. 

Más tarde se dijo con referen ia á noticias 
oficiales, que también el enemigo había roto 
el fuego desde sus trincheras, aunque no ha-
bía intentado ningúa movimiento de avaaoe. 

En previsión de que lo pudiera hacer, el ge -
neral Macías tenia preparadas todas las fuerzas 
para sulirle al encuentro y batirle. 

Como el cable no funciona, al meaos para 
los periódicos y como ea los centros oficiales 
no fué posible adquirir otras uoticias que acla-
raran lo que estoba ocurriendo eu Melilla, te-
nemos que quedarnos con la duda, do si sé ha-
brá librado ó no un verdadero combate. 

Sinceridad mar roqu í 

El ministro de la guirra recibió anoche, 
después de las once, diez telegramas del g e -
neralJMacías. 

Dos de estos despachos los poblicamos ea 
en otro lugar de este número, y en uno de ellos 
dice el general Macíasjalgo qae llama la aten-
ción. 

Se refiere á la entrevista coa los bajas y 
coronel de los soldados de Rey y repite la afir-
mación que estos le hecieroo de que las ká-
bilas vecinas más inmediatas á nuestro cam-
po son amigas de la paz y que sostieueja gue-
rra impulsadas por las kábilas del interior 
del Riff. 

Pero contra esa afirm ción de los moros, en 
la cual co creea ni el general Macías ni el Go-
bierno, están los hechos. 

Las kábilas más fronterizas á nuestro territo 
rio son las que provocaron la guerra y las que 
sostuvieron el combate del día 2 de Octubre. 

Y ellas han sido las que, según todas las re-
ferencias, por nadie desmentidas, se han pasa-
do muchos dias eucendiendo hogueras y ha-
ciendo otras se ales, llamando á la lucha á las 
kabil.isdel interior. 

Y con fijarse eaesto, basta para comprender 
la sinceridad con que hablan los marroquíes. 

Hizo bien el general Mecías en no querer 
seguir escuchándolos y en darles un plazo eor-
to y exigirles rehenes para que probaran sus 
deseos de no continuar la guerra. 

Siguen los aprestos 
El general Macías, en varios de sus telegra-

mas de anoche pide municiones en cantidad 
considerable, material de campaña y obreros 
de los presid:os de la Península quo trabajen 
en las obras de fortificación, para que avancen 
tolo lo rápidamente posible. 

El ministro de la Guerra circuló inmediata-
mente las órdenes por telégrafo para que des-
de Málaga se envíe á Melilla cuanto pide el 
comandante general de la plaza, y al mismo 
tiempo dirigió un extenso telegrama al señor 
Maclas, aprobando su resolución de proseguir 
el cañoneo, reiterándole instrucciones para 
que continúe la campaña, á fin de asegurar 
todos los derechos de España y dejar á salvo 
en absoluto el honor de nuestra bandera, y 
preguntándole cuándo quiere que se embár- i 
quen máfi tropas. 

Los trabaja lores que el Sr. Macías pide sal- • 
drán hoy del presidio de Grauada, á cuyo 
efecto .el ministro de la Gobernación expidió 
ayer una Real orden dirigida al ministro de 

R e l a l k s de la ca tás t ro f e 
A nuestro apreciable colega El Imparcial, 

le comunican telegráficamente de Barcelona 
los siguientes detalles: 

«Después de haber recorrido durante la ma-
drugada y la mañana de hoy los centros oficia-
les, las farmacias y las Casas de Socorro, sólo 
he conseguido obtener muchas notas, algunas 
de ellas contradictorias, acerca del número 
exacto de muertos y heridos á consecuencia 
del horrible orimen del teatro Liceo. 

Según los resúmenes hechos con datos 06 -
ciales, hasta ahora van registrados 22 muertos 
y 35 heridos. 

Se oree que el número de muertos será pron-
to mayor qae el registrado, pues se teme por 
la vida de alguuos heridos graves. 

Cuanto á los heridos leves, se calcula que 
pasarán de ciento. 

(3,a tarde).—Mis netas acusan la curación 
délas siguientes personas en distintos puntos 
de esta capital. 

D. Emilio Guardiola, herido leve; señora 
deFormiguera, con contusiones y heridas de 
poca gravada!; señora de Azpiazu, herid lle-
ve; señoras de García F»ria y Plana, heridas 
levemente; señorita de Montéis, herida en la 
región temporal,- señora de M rera y hermana 
política del Sr. Farguell, heridas levemente; 
O. José Busquets, herido en el br¿zo y ante-
brazo derechos; señora de Busquets, contusa 
en el pecho; señorita de Casaña, herida levs-
mente eu la nariz, y D. Antonio Nioolan, he-
rido en un brazo, ea la siea y en la espalda. 

Además de los referidos, han recibid, heri-
das más ó menos leves doña Juana Riil, ,don 
Miguel Carrasco, D. Francisco Puigv rt, don 
Vicente Gosgch, D. Antonio López, D. J.cia-
to Batlie, señora viuda de Guixart, D. Pedro 
Oliva, Sr. Martín Alemán é hijas, D. Camilo 
Martínez y Sr. Esquirol. 

Eu la farmacia de la calle de Cortes fueron 
auxiliados cuatro caballeros y ocho señoras 
que tenían contusiones. 

Doña Irene Arges de Sanromá recibió cua-
tro heridas en la espalda. 

En otra farmacia situada en la calle de Bar-
bará, fueron auxiliados D. Pedro Oliva, joven 
de quince años, que tenía contusiones eu am-
bas manos, en las piernas y en la baroa; doña 
Luisa Compte, italiana, de veinte años, solte-
ra, cju herida contusa; D. José Ferran, de 
cuarenta y un años, con herida profunda en el 
ojo izquierdo y hundimiento de huesos en la 
parte derecha de la nariz, y D. B-ruardo Gen-
ser, de veintiún años, soltero, con varias con-
tusiones. 

Entre las victimas de la dinamita se halla-
ba D. Cayo Cardiliach y Aufranchs, distin-
guido abogado y notario con ejercicio que re-
sidía en Barcelona, en la calle do Lauría, nú-
mero 6. Su esposa la señora doña Mercedes 
Plaja y Tapis.era hija del exsenador por Puerto 
Ri 10 D Sebastián Plaja y Vidal. Dejan en la 
orfandad tres niños, el mayor apenas cuenta 
seis años. Otras dos hermanas del Sr. Cardi-
llaeb, una soltera y otra esposa del conocido 
periodista y procurador Sr. Guardiola, han 
sido también víctimas del terrible suaeso. El 
Sr. Guardiola ha perdido también ásu hija la 
joven y bellísima señorita doña Consuelo, y 
él, como decíamos ayer, hállase herilo tam-
bién. 

Otra víctima es el joven farmacéutico don 
Emilio Formíguera, gerente de la Sociedad 
Farmacéutica Española y hermano de los 
malogrados, también, Sres. Carrasco y For-
míguera, que le antecedieron en la geren-
cia de la citada casa comercial de drogas. 

Hasta ahora no es posible saber el número 
de personas auxiliadas por los módicos, porque 
muchas de aquéllas fueron curadas en sus 
propios domicilios. 

(3,50 tarde).—Entre las cataros personas 
que murieron casi instautánea.nente en el 
teatro, figuran el Sr. Caspe Cardeliach, aboga-
do y notario, y su esposa, que era una joven 
hermosísima. Dejan huérfanos dos tiernos ni-
ños. 

La familia Guardellacii faé la más castigada 
por el formidable explosivo. 

Además de las dos pe.rs.uas citadas, murie-
ron la señora de Guardellach, esposa de don 
Domiugo Guardiola; una hijj de éstos, joven 
de catorce auos, que asistía por primera vez 
al teatro, y la lindísima Nieves Guardallach. 

Las cinco personas referidas ocupaban las 
butaca* de ,1a fila catorce, y quedaron literal-
mente destrozadas. 

Se dice que entre los cadáveres encontrados 
en el teatro del Liceo figura el de Mr. Guil!au« 
me, administrador del Canal de Verdum, que, 
procedente de Marsella, había llegado á Barce-
lona para despachar alguaos negocios. 

Se habla de la muerte de D. Eduardo Formi-
guera, y se confirma el fallecimiento de doña 
Marta Giraudier, hermana política del periodis-
ta Sr. Badía. 

La expresada señora se encontraba,según S8 
dice, en estado interesante. 

Ayuntamiento de Madrid



Ha fallecida el Sr. Guilló, á consecuencia, se-
gún se dice, de la impresión que le causó la 
catástrofe. 

Parece que antes de ser trasladados al depó-
sito serán identificados los cadáveres de D. José 
Figueras Moreu y de su hija, de D. José Olalla 
y de un caballero desconocido que falleció en 
la Gasa de Socorro de la calle de Barbará, y que 
llevaba la camisa con las iniciales L. P. El ca-
dáver de este caballero tenía una herida fron-
tal con salida de la masa encefálica. 

(3,53 tarde).—Se me dice que pocos mo-
mentos después de la explosión fueron deteni-
dos corno presuntos autores del atentado A n -
tonio Dolcet y José Rives Dolcet. 

Parece que esto último dijo al agente que le 
detuvo: 

—Te conozco, te conozco; tú eres autoridad 
y me detuviste en el paseo de San Juan el 
año de 1890. 

Se supone que el detonido, á quien se le 
ocupó el pañuelo de que he hablado en ante-
riores telegramas, se dirigía al patio de buta-
cas con objeto de hacer estallar la segunda 
bomba entre las autoridades y demás personas 
que estaban contemplando los terribles efectos 
del proyectil que ocasionó la catástrofe. 

[4 tarde).—Dicese que el italiano detenido 
incurre en natables contradicciones al ser in-
terrogado por el gobernador. 

Tambiéu se asegura que la querida de Sal-
dán cuyo domi< i io ha sido registrado, mani-
festó que su amante no acostumbraba á salir 
por la noche, pero que ayer salió á eso de las 
ocho para asistir á uua sociedad donde se tra-
tarla de la manera de socorrer á varios en-
fermos. 

• Su signe haciendo prisiones y practicando 
registros en casas de conocidos anarquistas. 
La policía ha detenido á Bautista Gervera, na-

tural de Aleoy, anarquista exaltado que repre-
sentó á ios compañeros de su grupo en el Con-
greso de Madrid. 

Esta sujeto estabü reclamado por el juez mi-
litar instructor dula causa de Pallás. Fué 
conducido al juzgado y quedó en incomuni-
cación como los detenidos anteriormente. 

Al r gistrar el domicilio de Corvera se hau 
encontrado en él dos pistolas de dos cañones, 
periódicos anarquistas y los retratos de los 
qae el detimido llama mártires de Chicago. 

El anarquista Aragón estuvo procesado con 
motivo de la explosión del petardo de la Plazi 
Real. 

(4,11 tarde) Guando anoche tomaba yo notas 
OD el lugar del suceso, se me presentó trémulo 
y lloroso un honrado industrial crey.-ndo quo 
yo era el secretario del Gobierno civil. 

Me manifestó contnevidísimo que durante 
la confusión producida por la oatascrofe, ha-
biau saqueado la joyería de su propieial s i -
tuada en la callo de Fernando VII . 

Entera Jo de la denuncia, la envió al jefe de 
policía, Sr. Vega, que inmediatamente dió 
Ordenes á uu inspector á fin de que ponga en 
juego todcs los medios para capturar °á los 
ladrones. 

El robo asciende á muchos miles de pese-
tas. 

(4,»5 tarde) — Y o no v i anoche al general 
Martínez Campos en el teatro del Liceo; pero 
algunas pjr¡>ouas me dicen que le viefoa en-
trar en el edificio pocos momentos después de 
haber ocurrido la catástrofe. 

El liospital presentaba esta mañana un as-
pecto desgarrador. 

En la s¡ la situada á la izquierda del patio 
estaban ios cadáveres de las víctimas. 
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DE LA CASA DE CHAMPDOCE 
POR 

EMILIO GABORIAU 

—¿Los pagarés de Verminet? 
—Si, esos en que habéis tenido la dibilidad de 

poner un nombre en falso 
Los ojos del joven se animaron. 
Por inepto que fuese, estaba harto arrepenti-

do de su Imprudencia, y compreudia que po-
dría tener consecuencias que no podría evitar 
la fortuna de su padre. 

—¡Cómo!-esclamó batiendo las palmas.— 
¿Papá ha soltado fondos? ¡Dadme, dadme pronto! 

Andrés, sin embargo, sonrió y ss guardó los 
billetes. 

—Perdanad-díjo—no puedo desprenderme 
de estos billetes sino al recibir los pagarés: mis 
órdenes son formales, y si nada os detiene aquí, 
podemos ir á satisfacerlos en el acto-

El joven (Gastón no respondió: una contra-
cción reemplazó su triunfante sonrisa. 

—Machas gracias por la confianza—dijo.— 
¡Ahí bien dice Agustin que papá es un viejo tai-
mado! 

No había, sin'embargo, medio de vacilar. 
—En fin—añadió—puesto que es preciso, va-

Además de los dichos en telegramas ante-
riores, los de D. Miguel Mayol y su e3posa, y 
el de doña Eulalia Haget. 

A las puertas del hospital, y queriendo en-
trar para ver loa restos mortales de las v í c t i -
mas, agolpábase numeroso público. 

Los fúnebres restos están castodiados por 
fuerza de la Guardia civil. 

Se encuentra gravemente ea el hospital nn 
extranjero apellidado Wicke . 

El jaez instructor trabaja incesantemente. Se 
ha constituido en el hospital, donde instruye 
diligencias. 

La Cruz Roja prestó valiosos auxilios á las 
víctimas, facilitando desde los primeros mo -
mentos botiquines y camillas. 

También prestaron valioso concurso, tras-
ladando heridos y cadáveres, los zapadores 
minadores del cuarto regimiento. 

La opinión está cada vez más excitada. Des-
de el amanecer inmenso público discurre por 
las Ramblas, comentando el espantoso suceso. 

Frente al Liceo hay mochos obreros, que 
condenan en términes durísimos á los autores 
del crimen. 

La indignación es general y mayor cada vez. 
Todo el mondo reclama el inmediato castigo 
de los malvados que han llenado de luto á esta 
cultísima capital. 

Extranjero 
P e r t u r b a c i o n e s e n S i c i l i a 

No contentos los Fasci dei latoratori con la 
propaganda teórica de las doctrinas de Karl 
Marx, tratan de aprovechar la miseria qne r e i -
na rn Sicilia para provocar un levantamiento 
contra el principio de autoridad. 

El Gobierno italiano parece resuelto á des-
plegar la energía que requieren las circuns-
tancias, y al envió á Sicilia de las tropas que 
acompañan al delegado regio especial, señor 
Sensales, encargado de practicar una infor-
mación acerca de la situación de la isla, se-
guirá según se anuncia, la disolución de los 
Fasci. 

Los regimientos enviados poco ha á Sicilia 
con el fin aparente de emprender una activa 
persecución del bandolerismo, que campa 
allí por sus respetos, llevaban en realidad la 
principal misión de maotenor el orden, se-
riamente amenazado par la propaganda socia-
lista. 

La fermentación de las clases populares ins-
pira vivas alarmas. No son solamente los obre-
ros de las ciudades, siuo también los campe-
siuos los que forman parte de las Asociaciones 
socialistas y dau maestras do un marcado es-

| píritu de rebeldía. 
Menudean las manifestaciones sediciosas, 

que hacen necesaria la intervención de la fuer-
za armada. 

Con frecuencia recorren las calles de las 
ciudades bandas tumultuosas que gritan: 
« [Abajo los impuestos! ¡ Ibaio las bayonetas! 
¡Queremos paa y trabajo!» Ea estos alborotos 
ha oorrido varias veces la saogre y se han r e -
gistr do también ataques directos á la propie-
dad que, no sin trabajo, han reprimido las au-
toridades. 

Las caas.as de esta situación es difícil escla-
recerlas, pues la pasión del partido aprovecha 
lo que está ocurriendo ea Sicilia para sacar 
consecueccías favorables á la tesis que cada 
uno dt-finndc. 

Híbiaso <ie la gran miseria que aflige á la 
poblacion siciliana, y periódico ha habido qne 
ha llegado á defender indirectamente los ex -
cesos de los revoltosos diciendo que la condi-
ción de los proletarios de Sicilia se diferencia-
ba poco de la de los ntiguos esclavos. 

Seau cualesquiera las causas remotas de 
los actuales sucesos, entre las próximas figu-
ra, en primer término, el crecimiento de las 
Asociaciones obreras llanadas Fasci dei lavo-
ralori, que, con teud neias abiertamente s o -
cialistas ó internacionalistas, hacen UD<I gue-
rra á muerte á todo lo que significa orden y 
gobierno. 

mos allá; voy á ponerme un paletot, y soy con 
vos. 

Tenía prisa, porque á los pocos minutos se 
presentó saltando. 

—Es en la calle de Santa Ana—dijo tomando 
el brazo de Andrés—iremos á pié, ¿no es ver-
dad? 

XXIII 

Dotado de un admirable golpe de vista, de 
esa viva sensibilidad para los objetos exterio-
res, que es el privilegio do toda artista de talen-
to, Andrés, al llegar á la casa de Verminet adi-
vinó al punto la historia de la sociedad de Des-
cuento mutuo con sólo mirar la fachada. 

¡Oh!—dijo—es una casa que no me dice nada 
bueno. ~ v ¿ T 

—Sólo en la apariencia—dijo el joven Gastón 
—pero en el fondo hay mucho, mucho; abraza 
unos negocios de due no tenéis noticia. ¡Oh! 
¡Verminet es un mozo que sabe mucho! 

Aquella era precisamente la opinió de An-
drés. No dudaba de aquel personaje supiera lo 
bastante para abusar de un prore joven idiota, 
á quien habian comprometido en una falsifica-
ción. 

Sin embargo, no dijo nada y siguió á Gastón, 
que parecía conocer admirablemente la casa. 

Siguió tra3 él por un largo corredor muy os-

Los t i t u l a * d 3 i o g s u f e r o 
La3 disposiciones dictadas sobre el particu-

lar por el ministerio de Fomeuto, en real o r -
den de 3 del actual, son las siguientes: 

1.a Que en lo sucesivo todos los individuos 
que terminen la carrera de ingeniero y los que 
hibiéudola terminado no hayan ingresado en 
el escalafón del Cuerpo, deben proveerse del 
correspondiente líiulo académico, previo el 
pago de los derechos establecidos ó que se es -
tablezcan. 

2.a Que todo? los ingenieros civiles, lo 
mismo los que se hall«n al servicio del Bstado 
que los que lo estéa al de Sociedades, empre-
sas ó trabajos particulares en España, que ac-
tualmente EJERCEN SUS carreras ea virtud de 
títulos administrativos ó reales despachos, 
deben proveerse en el plazo interro^able de 
seis meses, contados desde la fecha de esta real 
órden, del correspondiente título académico, 
sin el cual no serán admitidos los trabajos 
pnpios de su instituto en ninguna dependencia 
oficial. 

3.a Que á los comprendidos en el párrafo 
anterior se les exp edirá el título académico 
con exención de toia clase de d jre 'bos, e x -
cepción hecha de los oorresp.indwntes al t im-
bre de 25 pesetas que en ellos hay que estam-
par y de cinco por d?rachos de expedición. 

Y 4.a Qae los expedientes para proveerse 
del referido titulo debjn iacoarse eu la secre-
taría de las Escuelas respectivas, en cuya oS -
ciña deb; tambiéu hacerse efectivo, en papel 
de pagos al Estado, el de los derechos qne se 
meucionan en los párrafos primero V tercero 
de esta real órden. 

G a c e t a 
La de boy publica, entre otras, las siguien-

tes disposiciones: 
'GUERRA.—Real decreto nombrando conse-

jero togado al auditor de ejército D. Nicolás 
Tello y Lahoz. 

GOBERNACION.—Real ordea conoediéndo 
temporalmente franquicia postal á las fuerzas 
navales destinadas á las costas africanas. 

Boletisi comerc ia l 
ULTIMAS TRANSACCIONES 

F r o m i i i a (Palencia).—La situación de este 
l mercado es la siguiente: 

Trigo a 40 ríales fanega; id. candeal 40 ,50 

i id.; centeno a 00 id.; cebada a 24 id.; yeros a 
¡ 30 id.: lentejas a 40 id.; alubias a 30 id.; ave-
¡ na a 14 id.; garbanzos superiores a 180 idem; 

curo, y en el que se advertía perfume nada 
grato; atravesó un patio pequeño y húmedo, 
como un pozo, y empezó á subir una escalera 
de escalones carcomidos y resbaladizos. 

En el segundo piso se detuvieron ante una 
puerta, adornada de inscricciones y adverten-
cias relativas á las horas de despacho de la 
agencia y de la caja. 

—Aquí es—dijo Gastón á su compañero—en-
tremos. 

Apretó el botón de la mampara y penetraron 
en una sala grande, alta de techo, de tapicería 
miserable, con banquetas de un terciopelo ver-
doso y descolorido, y separada en dos por una 
rejilla muy espesa, detrás de la cual comían 
cinco ó seis empleados, porque era la hora del 
almuerzo. 

—¿Mr. Verminet?—preguntó el joven Gastón. 
—Está ocupado en sus negocios—respondió 

uno con la boca llena y sin levantarse. 
Aquel recibimienta pareció poco conveniente 

á nuestro interesante joven ¡Tratarle con tan 
poca consideración! 

—¡Oh¡ dijo ahuecando la voz y con su tono 
impertinente—decíais Necesito verle. 

Y sacó al mismo tiempo del bolsillo nna de 
aquellas tarjetas con corona de marqués, cuya 
vista exasperaba á su padre. 

—Aunque Veminet esté ocupado—exclamó— 
avisadle, decidle que soy yo á quien hace espe-
rar, Mr. Gastón de Gandelu. 

El empleado de la sociedad de descuento mu-

id, reculares a 160 id.; id. medianos a 120 id.; 
mnelas a 50 id. 

V i U a r c a y o (Burgos).—La sitnacionde esto 
mercado es la siguiente: 

Trigo blanco a 43 reales fanega de 93 libra'; 
id. álaga a 43 id.; id. común a 40 id.; centeuo 
a 00 id. ; cebada a 24 Id.; avena a 14 id.; harina 
de primera a 18 reales arroba; id. de segunda 
a 17 id.; id. de tercera a 14 id.; id de cuarta a 
10 id.; salvado de primera a 19 reales fanega; 
i d . d e segunda a 8 i i . ; id. de tercera a 7,50 
id.; vine tinto a 18 reales cántaro; Id blanco a 
17 id.; vinagre a 16 id. 

Catixue.i-s-a á e l IO ¡ le S o v i e m S / e - '••»3 

rc-anos TÚBIJCOS 

4 por 100 al contado 
— fin de mas 
— pequeños 

4 por 100 exterior 
4 amortizabla al contado.. 

— pequeños 
Billotaa de Cuba: 13S3.... 
Id. Hipotecarios do id 1¡3¡S0 

Id.edds. 5 0[0.. 
Banco de España: accione* 

— Id. códs. 40j0.. 
— Obliga. 5 OjO... 

C." de Tabacos: acciones. 

ooTtzA.c¡óH na TARIS 

4 por 100 exterior 
3 por 100 francés 
Nor te . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Mdiodía 
Rio Tinto -
Tharsig 
Precio oro, B . Aires 

Ultimo AI7.A 
pr«eio 

65 55 20 V 
65 50 5 » 
67 50 l 25 » 
74 90 » 10 
74 90 10 
75 15 10 > 

tütj 00 » » 
95 25 » 7 5 
9 ; 31 30 3* 

373 00 » » 
00 00 9 

000 O0 » 9 

000 00 » » 

59 60 1 10 » 
99 05 10 a 

000 0.» » 
000 OH 9 

000 00 * 
000 00 ¿> » 
000 00 > 

E s p e c t á c u l o s p a r a h o y 
RH AL.—191 de abono.—A las ocho y media. 

—Manon Lescaut. 
ESPAÑ IL.—Función 14.A do abono.—Tamo 

par — M*rta la piadosa.—Mariquita. 
COMEDIA.—2.a serie.—Alas ocho y mo l ía.— 

Manzanos y guindos (estreno).—La tnelga de 
hijos. 

ZARZUELA.—A las ocho y media.-La Tem-
pestad 

NOVEDADES.—A las ocho y media.—La 
hechicera. 

TEATRO MODERNO.—8.a de abono.—Turno 
impar.—A las ocho y media.—La dama de 
las camelias. 

LARA.—A las ocho y medía.—2.a cerio.— 
Turno 3 * impar.—Entre parientes.—El brazo 
derecho (estreno).—González y González.— 
Segando acto. 

A P O L O . - A las ocho y media.-Cádiz — 
Segundo acto.—El dúo de la africana.—Los 
descamisados 

ESLAVA.—A las ocho y media—El Gran 
Capitán.—Los novios de la Trini.—La india-
na.—El cornetilla. 

M A R T I N . - A las ocho y media.-El siete. 
—El vecino de ahí al la io .— Mi mi m i c a r a . — 
Alfon-a la buñolera. 

ROME\.— las ocho y media.—F.I rami-
llete. ¡Alto'¿quien vive? (estreno).—Nina.— 
Fantasía morisca. 

IMPRENTA, DE FRANCISCO NOZAL, JESÚS. 3 J 

(Te lé fono » 9 4 . ) 

tuo quedó tan desconcertada con aquel aire de 
superioridad que, sin decir una palabra se le-
vantó, tomó la tarjeta y, saliendo de la jaula, 
que tal parecía el artefacto en qne estaba, en-
tró por uua puerta literal, sobre la que se leía: 
«Dirección » 

¡Que victoria para el joven Gastón! No pud® 
menos de dirigir á Andrés una mirada da triun-
fo, en la que se pintaba ol más legítimo orgu-
llo-

Casi al mismo tiempo el empleado apareció-
—Mr. Verminet—dijo—tiene consulta: os 

ruega que le dispenséis si os hace aguardar. En 
cuanto concluya, os recibirá. 

Y después, codicioso, sin duda, de ganar la 
considsración de un hombre de tanto valimien-
to, de tanta desenvoltura, y disculpar al mis-
mo tiempo á su jefe, se inclinó y dijo: 

—Elje fee3táen este momento .con Mr. da 
Croisenois. 

— ¡Calle, calle!—exclamó Gastón—¿También 
anda por aquí ese querido Marqués? ¡Diez luises 
á que le proporciono un placar al darle un apre-
tón de manos! 

¿Croisenois! ¡El hombre á quien odiaba coa 
toda la energía de su corazón; el miserable que, 
armádose de un secreto, como el asesino de un 
puñal, había obligado á Sabina de Musidan í 
otargarle su mana! ¡Aquél era el malvado á 
quien Mr. Breulh y la Vizcocdesa d' Ardoa ha-
blan jurada desenmascarar! 

Estremecióse á la idea de que sólo una puer-

Ayuntamiento de Madrid
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PROVEEDOR DE LA REAL CASA 
Gran fábrica de campanas de bronce campanil. 

» > jugos de hierro para campanas. 

» » torres y torretas de hierro muy económicas de 

poco peso y muy segaros. 

RELOJES DE TORRE CON MOTOR a RESORTES (sin pesas)| 

PRECIOS LOS MÁS ECONÓMICOS 

M1DRID, PASEO DE LAS DELICIAS, MADRID 52, 

SOCIEDAD GENERAL 
DE 

! ¿NUNCIOS DE ESPáÑÜ 
Esta SOCIEDAD admite ^anuncios, reclamos y noticias 

para todos los periódicos de Madrid, provincias y extrau-
jero. 

Ofrece á los anunciantes é industriales combinaciones 
de publicidad en condiciones de precio" excepcionales. 
Envia tarifas á las personas que las pidan. 

OFICINAS 

6 y 8, A L C A L A , 6 y 8 
TELEFONO 517 

AVISO 
A todas las personas que envíen 35 céntimos en sellos 

de correo al director de la casa inglesa A . D. L. Wilson. 19 
calle de España, S. Gervasio, Barcelona, recibirán franco 
por correo una instrucción para ganar seguramente hasta 
100 pesetas de una sola -vez", pero nunca menos de 1 , 5 0 pe-
setas. 

C O D I G O C I V I L 
Comentado y concordado con los Fueros y la mayor parte de los Códigos 

extranjeros, por el S r . B » . L e ó n U o n d y S a n c h e » . , magistrado de 
la Audiencia de Barcelona, en cuatro tomos, al precio de 

en rústica, 33 pesetas en Barcelona y 35 fuera 
en tela, 37 id. id. 39 id. 

A los que pidan directamente á Barcelona, Fontanella, 44, principal, se 
les abonar-i el 10 por 100. 

A p é n d i c e s a l C ó d i g o O v i a 
or e l mismo antor; revista diviriida en cnatio i t m i i t s : ¿ c ( t i i u . l h £ t l , 
arisprudencia y cuestionarios y fueros. 

Precio por cada 12 entregas, que se publicarán sin sujeción á plazo: 

En Barcelona, 9 pesetas; fuera, 10 pesetas y Ultramar, 15 pesetas. 

E n á r c g a s u e l t a , fl p e s e t a 

Redacción y Administración: Fontanella, AA,pral. l.e 

DICCIONARIO DE ELECTRICIDAD Y MAGNETISMO. 
y sus aplicaciones á las ciencias, las artes y la industria, por 
Julián Lefcvre. catedrático déla Escuela de Ciencias de Nantes, 
con la colaboracion de ingenieros y electricistas y con una in-
troducción del profesor Bouty; traducido y adicionado por A. de 
San Román, ingeniero del Cuerpo de minas; ilustrado con 1.125 

" figuras intercaladas en el texto 
I Esta magnífica obra, verdadera enciclopedia eléctrica, se 
publica por entregas de 16 páginas ¿ dos columnas, al predo 
de 40 céntimos de peseta. *e halla de venta en la librería Edi-
torial de Bailly Bailliere é Hijos, Plaza de Santa Ana, núm. 10, 
Madrid y en las principales de provincias y Ultramar. 

4 , Calle de Alca lá , 4 

Este acreditado establecimiento, tan conocido del púDlico madrileño y 

a r ,- » T ! T i e c - a m®3'ona de los forasteros, se ha trasladado á la CALLE DE 
A L ( A L A , num. 4, entresuelo. 

A pesar de los grandos sacrificios hechos para iüstalar este estableci-
miento el publico i-eguirá encontrando la misma economía en los precios. 

ln r í ¡ C ' í ° . € f l f c l r i m , e í D t 1 0 ]o, í u i g e a n t , ' e u o y acreditado cocinero, como 
lo prueba el haber estado al frente de cocinas Je primera en París, Burdeos 

¿ i S l T s t a S e ° l m F 0 S competencia por ningún otro estableci-

previo"aviso.E°S g a b Í U e t e s i n d e P ^ d i e n t e s para familias y menús especiales, 

C u B ú e r t o s d e fl,SO, 2 y 3 p e s e t a s e n a d e l a n t e 
De doce í dos de Ja tarde, almuerzos á 2 pesetas, y de seis á nueve, comidas á 3 pe-

8r18 b. 

G;*n variación y esmerada carta á gueto de las personas más delicadas 

Abonos de 75 y 100 pesetas al mes. 
vinoC .n b ' t r t C E ^ E ° S P e S e t 8 S : C U 8 t r 0 P l 8 t ° 8 , e n t r e m e s e s ' d o s Postres y media botella de 

co l o 1 S ! C Í a l Í d e d e D P ' a t 0 S ^ £ n C 8 r g ° ' b a E q U e t e S y b c d a s ' P ° r disponer de nn magni f l -

Recomendamos con eficacia los cubiertos de 3 pesetas 
Emparedados, uno 20 céntimos; por docenas, precios convencionales. 

3 n 2 : z : % i y z C 0 f f i p n e 8 t 8 s d e j 8 m , 5 n e n d a , c e ' i e D g u a e s c a r i a t a - ; todo 

SERVICIOS DE LA 

' C O M P A Ñ I A T B A B A T L A ^ T X G 4 
DE B A R C E L O N A 

LINEA DE L á S ANTILLAS 
N E W YORK Y VKRACSÜZ 

Combinación á puertos americanos del Atlántico y puer-
tos N . y S. del Pacifico. 

Tres salidas mensuales: el 10 y 30 de Cádiz y el 20 de 
Santander. 

LINEA BE FILIPINAS 
Extensión á Ilo-Ilo y Cebú, y combinaciones ai Golfo 

Pérsico, Costa Orien 'a lde Afr ica, India, China, Cochinchi-
na, Japón y Australia. 

Trece viajes anuales saliendo de Barcelona cada 4 viernes, 
á partir del 6 de Enero de 1893, y de Manila cada 4 jueves, 
á partir del 26 de Enero de 1893. 

LINEA DE BUENOS AIRES 
Seis viajes anuales para Montevideo y Buenos Aires, 

con escala en Santa Cruz de Tenerife, saliendo de Cádiz y 
efectuando antes las escalas de Marsella, Barcelona y Má-
laga. 

LINE^ DE FERNANDO POO 
Viajes regulares para Fernando Póo, con escalas en Las 

Palmas, puertos de la C.sta Occidental de Afr ica y Golfo 
de Guinea. 

SERVICIOS DE AFRICA 
S j s e í ® » «S© ®SaE»jpaa®«a»iB.— [Jn v ia je mensual de 

Barcelona á Mogador, con escalas en Melilla, Málaga, Ceuta, 
Cádiz, Tánger, Larache, Rabat, Casablanca y Mazagán. 

S S e r v i c i » d e T » n g e r . — E l vapor «Joaquín del 
P ié lago» sale de Cádiz para Tánger, Algec iras y Gibraltar, 
los lunes, miércoles y viernes, retornando á Cádiz los mar-
tes, jueves y sábados. 

Estos vapores admiten carga con las condiciones más fa-
vorables y pasajeros, á quienes la Compañía da alojamiento 
muy cómodo y trato muy esmerado, como ha acreditado 
en su dilatado servicio. Rebajas á familias. Precios conven-
cionales por camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida y 
vuelta. Hay pasajes para Manila á precios especiales para 
emigrantes de clase artesana ó jornalera, con facultaa de 
regresar gratis dentro de un año, si no encuentra trabajo. 

La empresa puede asegurar las mercancías en sus buques., 
AV ISO IMPORTANTE .—La Compañía previene á los se- j 

ñores comerciantes, agricultores é industriales, que recibi-
rá y encaminará á los destinos que los mismos designen, 
las muestras y notas de precios que con este objeto se le en-
treguen. 

Esta Compañía admite carga y expide pasajes para todos 
los puertos del mundo servidos por lineas regulares. 

Para más informes.—En Barcelona: La «Compañía Tras-
atlántica» y los Sres. Ripol y Compañía, Plaza de Palacio. 
—Cádiz: la delegación de la «Compañía Trasatlántica».— 
Madrid: Agencia de la «Compañía Trasatlántica», Puerta 
del Sol, 13.—Santander: Sres. Ange l B. Pérez y Com-
pañía.—Coruña: D. E. da Guarda.—Vigo: D. Antonio 
López de Neira.—Cartagena: Sr. Bosch hermanos.—Va-
lencia: Sres. Dart y Compañía .—Málaga: D. Luis Duarte. 
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